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m PUEDEN DAR LAS REFORMAS 



I. 

«SCITAGION k MBJfORBS PLOMAS. 

Al tratar una materia que es de grande inte- 
rés para la nación y de especial estudio para los 
hombres que llevan el timón del Estado, se ocur- 
re á mi imaginación un gran número de capaci- 
dades que no sólo tienen claridad en las ideas, 
profundidad en los conceptos y lógica convin- 
cente en sus conclusiones , sino que además po- 
seen conocimientos prácticos más que suficientes 
para ocuparse de un asunto de grave interés en 
la actualidad, por tratarse de reformas que tanto 
pueden contribuir á la felicidad de aquel país, 
enriqueciendo á la madre patria, como importar 
allí la desorganización moral y política para los 
indígenas, y hasta la pérdida de ese florón para 
la corona de Castilla. 

F 000 
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Mas considerando áesos hombres separados 
completamente de la gestión -de negocios del Es- 
tado, unos por sus ideas, otros por su edad, y 
otros por negocios personales, me atrevo yo, aun 
careciendo de las dotes que en ellos admiro, con- 

^/'tando sólo con veinte anos de país, habiendo ha- 
bitado varias de las islas, poseyendo los dos 
principales dialécticos, y habiendo tenido íütimo 
trato , no sólo con el índigena, sino con todas 
las clases europeas , me atrevo 3^0 , repito , á 
acometer la empresa. Con este conocimiento y 
mis afecciones por aquel país, sin apartar la vista 
de los intereses de la patria , me vto impulsado 
á llamar la atención del Gobierno y de los en- 
cargados de las reformas , para que estas se ha- 
gan con toda la sensatez que los españoles cono- 
cedores de Filipinas desean. 
Estos buenos deseos impulsan mi pluma, y la 

«^acertada reforma es el fin que me propongo, abu- 
sando quizás de la indulgencia de mis lectores. 



n. 



OBJBTO QDB BEBE PEOPONERSB EL GOBIERNO ESPAfiOL. 

Todo acto racional entraña un fin que es el 
que impulsa las facultades del agente, y siempre 
ha de envolver un bien real ó aparente,., para el 
individuo : por esta razón, ¿F piloto, antes de en- 
tregar la nave á las eventualidades del viento 
piensa en el puerto que mira como fin de su via- 
je, y cuenta con los medios que pueden ser obs- 
táculo , y los que faciliten el curso de su derro- 
tero. Este claro raciocinio me dá la consecuen- 



cia precisa de que el Gobierno , al proponerse 
reformas económico admiaistrativas ó de otra ín- 
dole, se propone el patriótico fin de mirar por los 
intereses de la nacíoii y de las provincias adonde 
desea lleva r~lás reformas. 

Este doble obj^pto de sus trabajos debe conci- o ' 

liar la conservación del Archipiélago bajo la.v '>^'"'^ 
égida del pendón de Castilla, con el desarrollo \^i \ 
de la riqueza moral j material de aquel país; y -"^y ^ -"^ 
todo lo que no dé este doble resultado es anti-v;.^' ^'r 
politioo é irracional. ^,r .^ > 

El respeto y cariño demostrado por los habi- '^' ^v^ \. 
tantes de Filipinac?, por más de tres siglos, á la ' ^^^ 
bandera que, apoyada en el signo de la reden- ""^^ 
cion les proporcionó la seguridad, la civiliza- 
ción y el bien t\stai* que hasta hoy han disfrutado, 
debe, llamar seriamente la atención del Gobier-. 
no y de los honbres que constituyan la junta 
de reformas. Hoy, cuando la sociedad toda pa- 
rece hallar.se f¡iera de su centro de gravedad; 
cuando sólo la fuerza bruta puede conservar ei 
orden público, teniendo los cañones cargados, y 
apuntados fre.»te á las masas populares ; cuan- 
do la propaganda más anárquica corrompida 
á todas horas la inteligencia de las turbas in- 
conscientes, hoy digo, impera y es obedecida la 
autoridad española por más de cinco millones de 
indígenas, repurtiios en más de cien Islas, sin 
otra fuerza ni coacción que la producida en el 
corazón de aqueilos sencillos habitantes por las 
leyes paternales que les dieron nuestros- monar- 
cas, por la persuasión y el ejemplo de los que 
conquistaron y conservaron tan pacíficamente el 
florón que, (aúa sí por desgracia de España y 
por traiciones de hijos espúreos) quedase sólo; 
adom.aria á la corona de Castilla ante la histo* 
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ría, tauto como los blasones que ostentaba euan^ 
do el sol no tenia ocaso en sus dominios. 

Sin hipérbole puede asegurarse que la con- 
quista de Filipinas ante la ciencia de los que rin- 
den culto á la libertad, es el blasón más limpio 
y más glorioso que ostenta nuestro escudo de ar- 
mas y que reconoce la heráldica de la verdade- 
ra civilización. 

Abrid la historia y hallareis al inmortal Ma- 
gallanes, por dar impulso á la ciencia geográfica, 
arrostrar los mayores peligros para descubrir el 
estrecho que lleva su nombre hasta llegar á Ce- 
bü, isla del Archipiélago filipino, en cuya proxi- 
midad quedaron sus cenizas. Dos espediciones iiiás 
perdieron nuestros católicos monarcas sin resul- 
tado; y la cuarta, dirigida por el hábil cosmógra- 
fo Fr. Andrés deUrdaneta, religioso agustino, co- 
ronó los deseos del fervoroso monarca, ocupando 
un nuevo imperio, que aunque no encerraba las 
riquezas materiales de especiería , y otros frutos 
soñados por los aventureros de aquella época, lo 
poblaba una raza, que si bien degradada por la 
ignorancia y la barbarie, podia ser elevada en la 
escala social al grado de civilización en que la 
conocemos. 

ni. 

espíritu t significación de la conquista be filipinas. 

El que dude que el objeto de nuestros monar- 
cas y de los conquistadores no fué el estender 
en aquellos remotos países la luz del evangelio 
y la civilización abra la historia, y lea las Rea- 
les Cédulas, ó Leyes de Indias; la primera le di- 
rá que reconocidas las Islas, y vista en Madrid la 
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lÚQ^na utilidad que se sacaba de ellas, propu- 
sieron los ministros al monarca abandonarlas; 
más los ruegos de los misioneros y la fé de 
nuestros reyes triunfaron de los avaros deseos 
de los que sólo buscaban veneros como los del 
Potosí y el Perú. Esta es la razón porque la 
<;onquista de Filipinas fué tan liberal y humani- 
taria^^ llevada á término sólo con la cruz y la 
abnegación evangélica de los religiosos y algu- 
nos españoles de patriotismo y entusiasmo cris- 
tiano. 

Por esta misma razón, cuando en las Améri- 
cas los conquistadores y sus sucesores se repar- 
tían los indios para esclavizarlos y utilizarlos en 
las minas; cuando en el viejo Continente era le- 
gal la esclavitud y muy frecuente el estado de 
siervo; cuando se disputaba entre los hombres 
de ciencia, si los indios eran entes completa- 
mente racionales y si podían gozar de los dere- 
chos de tales, en aquellos mismos momentos se 
expedían Reales Cédulas para Filipinas, decla- 
rando no sólo libres á los indígenas, sino prohi- 
biendo bajo severas npnas que ninguno fuese re- 
ducido á esclavitudritti obligado á trabajar para 
particulares sin la correspondiente retribución. 
Entonces comenzó esa legislación que puede lla- 
marse paternal y que en el curso de más de dos 
siglos no contiene una sola disposición sobre 
indios que pueda ser censurada, ni aún por los 
racionalistas más exajerados de nuestra época. 

Si esto es glorioso para los que ordenaron la 
conquista, no lo son menos los medios que los 
conquistadores aplicaron. 

Un puñado de españoles para proteger á los 
misioneros, defender el pabellón de Castilla y 
gobernar á los que, por la persuasión y dulzura 
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del Evangelio se declaraban subditos de España, 
fueron todos los elementos q»ie realizaron esa 
conquista, admiración de las naciones que la co- 
nocen, y envidia de los que de. ean poseerla. 

No hubo batallas, ni ejércitos, ni se derramó 
otra sangre que la de algún celoso misionero, 
cuya abnegación y constancia en mirar á los in- 
y dígenas como hijos, haciendo todo lo que la ca- 
ridad inspira y la religión enseña, llegó á inocu- 
lar en aqueila fria y apática naturaleza el amor 
á la moral cristiana y á la raza española; porque 
era la primera que les daba ej-^mplos á los que 
no se resiste el corazón más balvnje. 

He aquí que antes de terminar el siglo xvi, y 
á los pocos años de la llegada de Legaspi á las 
playas de Filipinas ondeaba pacífico el pendón 
de Castilla en tOjdas las Islas del ArchipitMago y 
era respetado en China y el Japón. Aquellos vas- 
tos dominios fueron agregados al imperio de los 
católicos reyes de España, á cambio solo de que 
recibiesen la luz de la verdad. Por más de dos 
siglos una subvención de los fondos de Méjico se 
sacrificó para mantener la administración de Fili- 
pinas , con el solo fin de que aquellas razas gozia- 
¡sen de los beneficios de la cÍTÍliza( ion. 

Conquista con caracteres tan pacíficos y desin- 
teresados, y gobierno tan paternal como ha 
gozado el Archipiélago ¿no debe llamarse blasón 
glorioso para la nación que le ostenta en su escu- 
do? Y los medios aplicados para alcanzar este 
triunfo ¿no deben llamar la atención del Gobierno 
y de los hombres pensadores al hacer las re- 
formas 7 

¿Quién lo duda? 
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IV. 

» 

POR QDÉ HAT QCE DESCARTAR LA POLÍTICA. 

Muchas de las reformas que se proyectan para 
Filipiuas tienen razón de ser y son aceptadas en 
principio por todos los que conocemos aquel rico 
país. 

Mas lo que debe mirarse como cuestión cardi- 
nal es la forma ó modo de aplicarlas , y líi exten- 
sioa que debe darse á ellas. Siento, como princi- 
pio inconcuso , que la cuestión política y social 
debe eliminarse completamente de todo proyecto, 
ínterin no varien las condiciones de aquella raza 
y la nación no cuente con otros elementos de 
seguridad en el Archipiélago. Esta verdad la 
compreuden todos los que han estado en Filipinas 
j conocen medianamente el país; pero para con- 
vencer al Gobierno y á los que no se encuentran 
en aquel caso, bástales saber que la política no 
es conocida en aquellas apartadas regiones,* en 
donde sólo se bailan españoles que mandan, é 
tedios que obedecen ; y la legalidad y bondad de 
este Gobierno están demostradas con registrar el 
presupuesto y hallar provincias que constan de 
doscientas mil almas , donde sólo se da sueldo á 
un Gobernador, á un Juez, á un administrador de 
Hacienda y un interventor ; sin guardia civil, sin 
ejército, ni otros agentes de seguridad. ¿Cómo se 
vive allí , preguutarán los que visiten ahora las 
provincias de España? A esto respondan los que 
hayan viajado por las provincias de Filipinas, 
diciendo : « allí se duerme con las puertas abier- 
tas ; se vive sin portero , perros ni precaución al- 
guna , se puede viajar sin compañía y sin armas 
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muchas leguas , y se tiene más seguridad que en 
la Puerta del Sol á medio dia ; advirtieudo que la 
mayor seguridad está en relación á la distancia 
de Manila, donde á pesar de haber todas las 
instituciones que existen en España, hay más 
P^gi^o , y no faltan robos en las mismas calles.» 

La razón de ésto se demostrará más adelante. 

En cuanto á libq^tad é igualdad individual, me 
atrevo á aconsejar á los mismos socialistas que 
hagan un viaje por Filipinas , y estoy seguro de 
que se c^rergonzarán de su propaganda ó de su 
poca habilidad , al ver allí en práctica universal 
entre indios y europeos lo que ellos no pueden 
establecer entre un reducido número de personas 
lá pesar de sociedades Internacionales , motines 
y continuas conflagraciones. En un país donde se 
viaja con mucha frecuencia, y generalmente en 
coche , sin que haya fuera de Manila ni fonda, 
ni posada pública , ni puesto donde tomar ali> 
mentó ó cambiar carruaje : y se halla en todos 
los pueblos casa , comida , criados y coche para 
continuar sin gasto de un céntimo ¿ podrá lla- 
marse esto filantropía y verdadera igualdad? 

En un país donde habitan gentiles, judíos, pro- 
testantes y hasta idólatras , y la ley favorece á 
todos, y los individuos respetan á los demás ante 
la sociedad sin echarles en cara sus creencias; 
I podrá decirse que hay libertad ? 

Pues esto no es opinión mia , pregúntese á todo 
el que haya residido en Filipinas. 

Dígame ahora el Sr. Ministro de Ultramar, en 
un país cuya conquista tanto enaltece á España, 
cuyo gobierno y libertad puede presentarse como 
modelo ante las naciones más cultas y civiliza- 
das , ¿ deberá tocarse su forma política ó social? 

En una época en que vemos en peligro núes- 
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tras Antillajs por sólo el prurito de gQhsmmrím 
pw el impulso de ideas de partido, ¿sería patrió- 
tico el pooer ea peligro unas proTiueias que van 
siendo la última espearansa de riqueza é impor- 
tancia política para España? 

Cuneo millones de habitantes indígenas obede- 
een y respetao á cinco mil españoles escasos, sólo 
por la influencia moral y por nallarse ligadas con 
loa lazos de gratitud , de la civilización y de la 
religión que les hemos llevado. No tenemos otros 
BQedios de conservar esas provincias en la obe* 
diancia. ¿Seria racional , seria patriota el gobier- 
no que intentase llevar á aquel país lo que es 
g^énnen de los trastornos que sufre Europa y de 
los males que amenazan á la sociedad 7 Omito la 
respuesta , y si el lector , acordándose de ciertas 
medidas del Ministerio de Ultramar , frunce el 
entrecejo , eso sólo es una acusación gravísima 
para el que las dictara. 

En vista de tan claras consecuencias como se 
deducen de lo que llevo expuesto , habrá quien 
proponga al Sr. Ministro de Ultramar qne no se 
conceda á Filipinas la libertad de cultos ni la 
de imprenta, y que se gobierne como hasta aquí 
por medio de leyes especiales ; pero en lo demás 
puede reformarse aquella organización sin temor 
de resultados desagradables para la nación. La 
fiílsedad de esta proposición es materia para otro 
capitulo. 

V. 

NO BNGAf^ARSB. 

La condición pacífica delindigena de Filipinas» 
la conquista realizada con sola la cruz y la pa- 
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ciencia del misionero ; la conservación del orden 
sin fuerza física, y la superioridad que bajo todos 
conceptos reconoce el indio en el español, son 
causas que miradas superficialmente, impulsarán 
á los optimistas á suponer de fácil realización 
con utilidad, todas las reformas que, según frase 
de la época presente, ensanchen el círculo de las 
ideas ó de la riqueza. 

Mas los que tengan conocimientos etnológicos 
del país, y comprendan los efectos que en el indio 
produce cualquiera inovacion comentada por al- 
guno de su^ supersticiosos monteses, ó por alguno 
de los Bachilleras que aprendieron en Manila á 
hablar algo en castellano, estos, repito, no apar- 
tarán su atención de las anteriores condiciones, 
siempre que qifieran reformar aun en el sentido 
más favorable al pais. 

La condición pacífica del indio, que no *es más 
que un efecto de su linfático temperamento, ayu- 
dado de la fuerza climatalógica destructora de las 
facultades físico-intelectuales , y fomentado por 
la feracidad del terreno , que ofrece con esponta- 
neidad cuanto el indio necesita para satisfacer sus 
necesidades i esta condición, digo, presenta ante 
el europeo una resistencia pasiva, tan poderosa, 
que, ni la autoridad, ni las armas pueden ven- 
cerla. Por esta razón, empresas europeas que han 
aportado grandes capitales é linteligencias para 
fomentar la agricultura y la industria, ofreciendo 
á los indígenas grandes jornales, y hasta hacién- 
dolos partícipes en las utilidades , han fracasado 
con frecuencia por falta de brazos, contándose 
miles de desocupados en los puntos que se esta- 
blecían aquellas. Por esta misma causa se vé con 
frecuencia, que familias enteras, y hasta pobla- 
ciones desaparecen en una noche, sólo porque no 
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creyeron justa una orden de la autoridad. Esta 
es la causa por qué en el interior de varias islas 
se hallan poblaciones de indios cristianos inde- 
pendiectes, sin que pueda sujetarlos la autoridad. 
Y ésto no sucede sólo en las islas distantes y poco 
pobladas; en Luzon, átres leguas de Manila, se 
hallan los montes de S. Mateo , en cuyos valles 
se halla una numerosa población compuesta de 
prófugos con sus autoridades locales , pero inde- 
pendientes del gobierno, á pesar de ser cristianos. 
A estos le3 llamamos remontados. 

La razón de estos hechos está al alcance de 
todos los que conocemos á Filipinas , y arriba 
queda indicada; pero tenga presente el señor mi- 
nistro y los miembros de la junta de reformas, 
que lo hecho hasta aquí por centenares de indios 
pueden hacerlo, en Luzon gran parte, y en las 
demás islas todos los habitantes. Esto me dá la 
consecuencia de que aun contando con la condi- 
ción pacifica del indio , y lo útil de la reforma, 
debe mirarse mucho á los medios de ejecución y 
los efectos que pueden producir: y como corolario 
se desprende que no es realizable en Filipinas todo 
lo que puede ser útil á la nación ó al país , sino 
se tienen en cuenta los medios morales de con- 
quista y conservación que aplicó nuestra nación 
en el Archipiélago. De ello trataré en el próximo 
capítulo. 

VI. 

CAUSA DBL PRESTIGIO ESPA5Í0L. 

Queda demostrado arriba que nuestra conquis- 
ta de Filipinas fué pacífica, sin ejército, ni bata- 
llas; pero esto no prueba que se hiciese sin re^ 
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mstenda de parte de los indígeHas; moj al ooa- 
trario, los misioiieros tuvieroB que resUtir no 
sólo á una naturaleza apática, y una inteligen- 
cia enervada por el clima «ín disposición para 
comprender las verdades abstractas 7 sublimes 
de nuestra religión, sino también á las supereiti- 
ciones de los viejos, que entre eUos hacian el 
oficio de sacrificadores, ó ministros de sus cul^ 
tos, y cuyas cualidades de edad 7 ministerio 
eran tan respetadas, como todavía lo demuestran 
sus costumbres. 

Estos obstáculos 7 la escasez de misioneros 
que obligaban ¿ que uno sólo se encargase de 
muchas rancherías, 7 hasta de varias islas, pro- 
ducían el lamentable disgusto para el miisioneio, 
de que al llegar á un punto donde habia dejado 
cincuenta ó cien familias con sus cabanas, no 
hallaba ni una sola persona, ni residuo de la po- 
blación; habiéndose vuelto todos al bosque por la 
sugestión de uno de los indicados viejos. 

Esto obligaba al misionero á comenzar su 
primera tarea de persuasión, 7 hasta prepararles 
de nuevo habitación en las pla7as para que fue- 
sen volviendo. En esta alternativa, casi en todo 
el Archipiélago, terminó el siglo xvi; pero en las 
Visa7as se dilató más por los ataques que sufrían 
de los moros, 7 el riesgo de ser cautivados. 

Esta constancia del misionero 7 los atractivos 
de la religión, unidos al ministerio civil, que por 
necesidad ejercían los curas, no sólo coüc1u7ó la 
conquista de los indígenas puros (donde ellos vi- 
vían solos) (1), sino que dio tanta influencia al 



(1) Los infieles de Luzon son razas diversas, ó mezcladas 
con la Malaya, y algunos de costumbres feroces. Los de Min- 
danao están bajo el yugo de los mahometanos y por esto 110 Mi 
coBvierten, 
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taisionero que le miraban como á su padre (así 
le llaman), y contando con el gran respeto que el 
indio profesa á sus padres naturales, está demos- 
trada la causa del pi^e^tigio del misionero en Fi- 
lipinas. 

He dicho que el ministerio civil era de necesi- 
dad ejercido por los misioneros, y que esto ha 
ayudado ¿ la gran influencia que han tenido y 
ikun conservan; y añado que también es causa 
de la que tiene todo español, y el Gobierno. 

Sabido es que ha^ta primeros de este siglo se re- 
putó Filipinas un destierro ó presidio para los 
españoles, tanto militares como empleados, perlas 
privaciones é incomodidades consiguientes á un 
largo viaje hecho por Méjico, y á la residen- 
cia en las provincias de Filipinas , donde por 
carecer de todo lo habitual á nuestras costum- 
bres de España , hasta del pan se hallaban 
privados. Por esta causa no llegaban á ciento 
/exceptuando los misioneros) los españoles que 
residian en Filipinas. Por la misma razón se 
vieroa al frente de grandes provincias hombres, 
que á pesar de hallarse investidos con la autori- 
dad de gobernador, juez, administrador y capi- 
tán á guerra, no sabian leer ni escribir. (1) 
Siendo toda su garantía la gran dosis de españo- 
lismo, y la honradez que por necesidad tenían que 
practicar, persuadidos de que era la única égida 
con que contaban en aquellas soledades. Estos je- 
fes de provincia apenas podían comunicarse con 
los pueblos por la falta de vias; y en el Visaís- 



(1) De eslo hubo ejemplo aun después de 1 823, en la pro- 
vineia de Bulacan, próxima á Manila, donde, sin erab<»rgpo, hizo 
verdaderas maravillas un alcalde que no sabia leer ni escribir; 
pero el ejemplo es raro. £1 progreso Verdadero empezó con la 
mejora de las autoridades. 

2 
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mo, y otras islas que lo hacian por agua, por el 
riesgo de ser cautivados de los moros. 

Lo ordinario era visitar una vez al año los 
pueblos para hacer las elecciones municipales. 
Tampoco tenían otros subalternos á quienes con- 
fiar esta misión. Todo su cometido era recibir la 
capitación, y demás prestaciones que el indio lle- 
vaba á la cabecera cuando las pedia, juzgar los 
delitos (poco frecuentes en verdad) qne llegaban 
á su noticia, trasmitir las órdenes del Superior 
gobierno, y procurar acaparar los artículos de 
exportación, y vender sólo los de importación,, 
porque estaban autorizados para comerciar. 

Díganme ahora los reformistas: este pequeño 
núm«ro de españoles, á quienes la mayor parte 
de los indios no veían, y que sólo tenían la odio- 
sa misión de pedirles dinero y de obligarles á 
cumplir las órdenes superiores, qne por tales 
siempre pugnan con nuestra frágil voluntad, 
¿podrán ser autores del respeto que biempre mos- 
traron los íniígenas al español y á todo lo que 
procede de nuestro Gobierno, y que aun admi- 
ramos en las provincias di:^tantes de la capital? 
Si de ellos procediese el prestigio de que hemos 
gozado hasta aquí, nos daría la consecuencia de 
que donde más en contacto estuviesen los indí- 
genas con estos españoles, y donde mayor- nú- 
mero de ellos residiese, seria mayor la considera- 
ción y adhesión que nos manifestasen. Mas por 
desgracia sucede lo' contrario. En Manila y ar- 
rabales donde está el mayor número de españo- 
les, y disponen de la fuerza, se vén las faltas y 
crímenes que van disminuyendo á proporción de 
la distancia del centro, llegando á ser desconoci- 
dos en las provincias donde son escasos los espa- 
ñoles, y estos sin fuerzas para cohibirlos. 
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Luego no ea el español, como empleado ni co- 
merciante, la causa ¿e buestro prestigio . en Fili- 
pinas. Esto en regla g'eneral, y dadas las condi- 
ciones que solian tener en aquella época , pues en 
la presente las cosas han variado bastante de as* 
pecto. 

VII. 

CASOS PRÁCTICOS. 

Habiendo demostrado el aislamiento en que se 
hallaron los pueblos por más de dos siglos, y la 
escasa comunicación de ellos con la capital de 
provincia y la Metrópoli del Archipiélago: y 
contando con la buena armonía que desde la 
conquista hubo entre las autoridades civiles y 
los misioneros, ¿quién no aprobará la ingerencia 
de aquellos en el ministerio civil, cuando sólo 
lo bacian en favor de la autoridad, con su apro- 
bación, y para dar prestigio á la bandera espa- 
ñola? Alguna excepción que haya podido haber 
no contradice la regla gjeneral. 

Digo más: si el misionero no hubiera tomado 
ese cargo: ¿pertenecerian hoy las Filipinas á Es- 
paña, y contarian con la civilización y adelantos 
que son conocidos? Quedo la, respuesta al criterio 
del lector imparcial. 

Supongamos á un misionero reduciendo una 
ranchería, ó que llega á las ya reducidas; pero 
que no hay otra persona que represente á la au- 
toridad, ni facilidad de que estos reducidos com- 
prendan, ni ejecuten los debei-es civiles, y me- 
nos de que se persuadan que ellos tienen la obli- 
gación de prestar homenaje, y pagar reconoci- 
miento al rey , que ni conocen ni envia fuerzas 
para obligarlos. 
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En este caso, el násioDero que después de in- 
ccxrpormr, ó hallando incorporado i la religión 
que ensefiaá un pequeño, ó numeroso pueblo, se 
dedicase no sólo á inculcar los deberes civiles, 
sino también á fomentar en la localidad la poli-- 
cia, la agricultura, industria y todo lo que pue- 
da elevarla en la escala social, j si con este fin 
aplicase toda la influencia de la moral evangé- 
lica, para que sus feligreses no sólo cumplieren 
las órdenes emanadas de la autoridad civil, sino 
que lo hiciesen con respeto y adhesión á la per- 
sona que representa, á un monarca que les ha- 
bla enviado la luz de la fé y de la civilización: 
en este caso, repito, ¿es digna de elogio y debe, 
reputarse patriótica la ingerencia del misionera 
en la gestioa civil de los pueblos? 

Pues supongamos ahora esos mismos pueblos 
educados por el misionero, en todos los principios 
de religión y moral, sin la intervención de aquel 
en lo civil , y con la natural apatía que les do- 
mina^ y con esa resistencia pasiva que oponen á 
todo lo que exige el ejercicio de sus facultades fí- 
sicas, ó intelectuales. Reciben una orden del jefe 
de provincia para la remisión del tributo ó para 
el cumplimiento de otras obligaciones; mas como 
la autoridad no puede personarse en la localidad, 
ni tiene otro que en su nombre influya para el cum- 
plimiento que el misionero: si e^te no se hubiera 
entrometido á hacer cumplir aquellas órdenes , y 
hubiera llenado las veces del jefe de provincia, ¿qué 
hubiera sucedido hasta hace pocos años? Que serian 
los indios unos salvajes bautizados y sumisos con 
conocimiento de la religión, pero sin civilización, 
sin industria , sin polida y otros adelantos; por- 
que ni las autoridades, ni los españoles habrían 
podido llevái*selas, y hubiera sucedido lo que es 
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inas lastimoso, que ni hubiesen pagado tributo, 
ni hubiesen hecho las obras que se hicieron en 
los siglos pasados; ni la población seria tan nu- 
merosa como la hallamos hoy, ni menos sentirían 
la adhesión y simpatías por España y su gobier- 
no, porque no habian tratado ni conocido á sus 
representar* tes. Luego los misioneros han sido, no 
sólo los conquistadores de aquella raza, sino 
también los couservadores de nuestra domina- 
ción, los autores de todo lo útil que se planteáen 
aquel país hasta la pérdida de las Américas^^ lo 
que es más digno de consideración para el go- 
bierno, los que ejerciendo el ministerio civil en 
los pueblos por la influencia de la predicación y 
del ejemplo, presentan ahora á la nación un ter- 
reno tres veces más extenso/íiue lá Península, 
con una población de cinco-billones de habitan- 
tes tan pacíficos,' como fieles subditos de la coro- 
na de Castilla, y que pueden darno^sóJo gloria, 
sino grandes riquezas á nuestra patria. Esta ver- 
dad demostrada por la historia, y confesada por 
todos los que conocen á Filipinas, pone en evi- 
dencia el honorable mérito del misionero, ante 
todo verdadero español, por los efectos obtenidos 
con su patriótica intervención en lo civil, utili- 
zando la moral y la religión, sin faltar al Evan- 
gelio; considerando á éste causa de tan opimos 
frutos, y reputándose aquel solo instrumento. Ten- 
gan presente los reformistas que el Evangelio nos 
ha dado los vastos dominios de la Occeanía, y el 
mismo ha sido causa de su conservación y des- 
arrollo: luego quitar esta causa sin poner otra 
que dé los mismos efectos, nos lleva al resultado 
que demostraré en otro capítulo. 
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vm. 

PBLIGROS mMiNKNTBS. 

No se dará ingeuio tan obtuso, ni entendi- 
miento tan obcecado que leído eL anterior capítu- 
lo no rinda tributo al misionero es^pañol por la 
gloria y riquezas que para su católica Nación 
conquistara en las regiones de Oriente. Mas, si 
se dan voluntades que arrastradas por la utopia 
de ciertos publicistas quieren sustituir aquel con 
la libertad absoluta de la inteligencia, y la sobe- 
ranía del individuo sobretodos los principios mo- 
rales, y quieren gobernar á la sociedad sin alte- 
rar el orden, ni romperlos lazos que unenia gran 
familia que se llama humanidad, contra esos de- 
bemos estar siempre en guardia los conocedores 
de Filipinas. 

Estas vanas teorías agitadas por inteligencias 
fosfóricas, han producido la combustión que ame- 
naza consumir el orden y la civilización europea: 
y si tales efectos producen efi naciones civiliza- 
das, donde los derechos y deberes políticos del 
individuo están consignados en Códigos apoya- 
dos por ejércitos, ¿qué sucederáen Filipinas, dou- 
de los indígenas no han oído hablar de derecho 
político, donde la sumisión y fidelidad es sólo 
fruto de la conciencia, gratitud q;íe la recta ra- 
zón les impone, y derechos sostmiidos sólo por la 
fuerza moral conquistada por el misionero? 

Esta sola pregunta, en oidos de un verdadero 
español, conmoverá las fibras de su patriotismo, y 
le obligará á condenar teorías que sólo pueden 
producir desorden y anarquía para aqutíl país, y 
una pérdida segura é irreparable para España. Si 
tal excitación produce en el corazón de ua ver- 
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dadero patriota lasóla teoría, ¿qué sentirá al leer 
que el Sr. Moret, ministro de España, establece 
en Filipinas la libre enseñanza, y con ella la li- 
bertad de conspirar? Lo que sentirá el hombre 
honrado será odio á corazones que, haciéndose es- 
clavos de ciertas escuelas, se convierten en ver- 
dugos de Ja sociedad que los elevara. 

Aseguro que ese sistema de; enseñanza en Fili- 
pinas producirá la anarquía allí, y perdida para 
fispaña: cosa fácil de probar. 

Vuelvo á repetir que en las provincias no hay 
ejército, ni guardias civiles, (1) ni otra fuerza que 
la voz de la autoridad española que ordena, y la 
vigilancia del misionero que procura se ejecute. 
Téngase también presente que en las dichas pro- 
vincias poseerán el castellano medianamente un 
3 por 100, y por desgracia lo aprendieron en Ma- 
nila, perdiendo el respeto alas buenas costumbra|| 
que de suá padres aprendieron. Supongamos ahora 
cincuenta enemigos de nuestra dominación resi- 
dentes en el Archipiélago, ó que van de otra 
parte , dedicados á propalar por provincias las 
disolventes doctrinas que en periódicos y folletos 
publican diariamente los enemigos del orden y 
de nuestra dominación en aquel país. Suponga- 
mos que con la lib rtad de enseñanza. se envían 
á cada provincia dos ó tres graduados para poder 
abrir escuela pública, y usando de la libertad, 
enseñan al indio que tiene los mismos derechos 
que el español (2), y por consiguiente la inter- 



(1) Esccpto ahora una poca de esta clase en las provincias 
próximas á Manila. 

C¿) De- g^raciadanicn te esto se les ha enseñado ya, y por em- 
pleados tic categoría después de la revolución, que predicaban 
pubiicainen'e que los indios habian estado esclavos, que eran 
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Tención en el g*obierno , en la administración j 
en la constitución poliuca ; y para estimularlos 
les ponen de marifiasto que en España el gobierno 
prescinde de toda religión , porqjue esta debe ele- 
girla el individuo, y cumplirla como le agrade. 
¿Qué resultará de estas lecciones? Triste es el 
decirlo; pero para que el Gobierno no alegue ig- 
norancia lo consignaremos. Por el pronto el indi- 



unos tales los españoles que habían ido allí antes que ellos, et- 
cétera, etc. Quiera Dios que no traig^a el resultado que á princi- 
pios de este siglo nos refiere le historia en la página siguiento; . 

«A principios de 1814 publicó ei general Garcloqui la constitu- 
ción de Cádiz, y á los indios les chocó tanto la igualdad que se 
establecía entre los españoles y ellos, que d(>sde luego empe- 
garon á insurreccionars^e, negándose apagar el tributo y las lige- 
ras contribuciones que sobre ellos pesan. Desconocian la autori- 
dad de ios principales y cal>ezas de Barangay , y en algunos 
pueblos de llocos ifegaron sus desmanes hasta poner en libertad 
a los presos. Tramada una vasta conjuración para acabar en un 
ilja con todos los ricos y jefes de los pueblos, la descubrieron los 
Wras de Sarrat, Piddig , Dingras y Vintar ; pero el alcalde no 
quiso hacer caso, y pronto tuvo que arrepentirse, pues estalló 
al año siguiente en el priuiero de esos pueblos, matando á varios 
principales y á las Doñas ó utujeres de estos , desconociendo la 
autoridad de los curas y estendiéudose á los inmediatos. «£l de 
Sarrat, dice El Estado de Filipinas en 1842, se dirigió á la multi- 
tud, que le recibió con tres gritos y blandiendo las armas le cer- 
caron; la mayor parte le besaron la mano y pidieron les echase 
la bendición, pues tenian jurado matar á toaos los principales, 
sus mujeres é hijos, y apoderarse también de todos los bienes j 
alhajas de las casas parroquiales.* Creian que el haberse aboMdo 
la Constitución por Fernando Vil, era una mtriga de los españo- 
les para acabar con la igualdad qu" tanto los entusiasmaba, y por 
eso cogieron al gobornadorcillu de Sarrat y le formaron una es- 
pecie de consejo de guerra, para examinail«» sobre los mo'ivos 
que hablan mediado para abolir la Constitución. £1 pobre indio 
sudaba gotas de sangre para explicarse. Cercados al fin por todas 
las fuerzas que pudo reunir el alcalde, intentaban defenderse; 
pero el cura pudo apaciguarlos, y dejaron entrar la tropa casi 
sin resistencia. £n e^le momento unos malévolos pegaron fuego 
al pueblo, que ardió todo en un instan!e como suelen los de Fili- 
pinas, inclusa la Iglesia, donde se hablan refugiado las mujeres 
cargadas con sus robos , y acabó la insurrección de la manera 
más terrible y desastrosa.» 

(Afnintes iiUeretaníes sobre las islas Filipinas.) 



\ 
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^C^xia dejará de asistir á misa, y al cumplimiento 
de lo:;» demás deberes religiosos, y por consi- 
guiente quedarán rotos los únicos lazos que les tie- 
neu unidos á la madre patria ; y como fuera de 
Manila no cuenta el Gobierno con fuerza alguxia 
Hiateríal, aquellos tres mae^'tros pueden sublevar 
tQ«la una provincia, y convenidas entre sí hacerlo 
todas en un día dado: contando que por hablar el 
indio idioma que no entienden los empleados de 
Gobierno pueden conspirar ante las autoridades 
impunemente. Dado este caso muy posible , con- 
tando con que el Gobierno no revoque el decreto 
del Sr. Moret, ¿será posible que España por la 
fuerza física conserve la dominación en el Archi- 
piélago? 

Esto no hay que esperarlo. 

IX. ^ 

OOSTB DBL mslOfiSftO ir GOSTR DBt SOLDADO. 

Para demostrar esta verdad conocida de todos 
los españoles prácticos en aquel país iios bastaría 
reproducir la relación de los medios aplicados 
para la conquista y conservación , únicos aplica- 
bles en aquella localidad ; mas los hombres no 
conocedores de la geografía y demás propiedades 
del país y sus habitantes, querrán sustituir aque- 
llos medios con una administración numerosa y 
* un ejército de españoles, como en la Habana; 
pero esto es lo inasequible. 

Un misionero franciscano demostró en una 
Memoria el año 69 la imposibilidad de la con- 
quista por las armas , y las mismas razones ha- 
llamos para su conservación. Partamos del prin- 



— 26 — 

<sipio de que son más de ciento las Islas liabitadas, 
y entre pueblos y grupos importantes de pobla- 
ción pa^^an de dos mil ; pero bu pongamos este 
número redondo. Suprímale el misionero en ca,da 
uno de esos pueblos , repartidos en una extensión 
inmensa de terrenos, rodeados unos de tribus sal- 
vajes, de bosques vírgenes Otros, bastantes sepa- 
rados muchas leguas de sus colaterales , sin más 
via de comunicación que la mar, y ésta impracti- 
cable meses enteros ; otros en fin , en islas inabor- 
dables: y todos en proximidad á montes inacce- 
sibles á los españoles , y con frutas y alimentos 
que la naturaleza ofrece expontánea y con abun- 
dancia á los indios. Tengamos también presente 
la apatía de estos y su resistencia á todo los 
que es trabajo ; y á todo esto añadamos los frutos 
de la libre enseñanza, que serán ideas de inde- 
pendencia, ó al menos de inmoralidad, 
ttes de advertir que el Sr. Moret, de f -mesta memo- 
ria para las provincias de Ultramar, lia dado unos 
decretos sóbrela enseñanza en Filipinas, que si 
llegaran á cumplirse, causárian la pérdida se- 
gura de las islas. Afortunadamente creo que el 
actual ministro, señor López Ayala, los ha 
revocado ó por lo menos suspendido. 

En esta hipótesis, dígasenos si 20 hombres espa- 
ñoles armados conservarían el orden; y á pesar de 
su pequeño número concedámoslo. En este caso se 
necesita un ejército de 40.000 hombres. Los 8.000 
de que constaba el ejército el año 68 costaron 
según el presupuesto (y residiendo casi todos en 
Manila), la cantidad de 4.222.746 escudos; luego 
los 40.000 costarían al Estado 21.113.730, esto 
sin contar la ti'aslacion :de la Península al Ar- 
chipiélago; y á todos los puntos de él , con más 
2.000 bajas anuales según las estadísticas que» 
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la que más , concede 16 años de vida al euro- 
peo en aquellas regiones; añadiendo también 
el gasto derTiaje de 5.000 licenciados para Es- 
paña, aunque, se obliguen por ocho años, y 
otros 5.000 para relevar, los que producirían un 
gasto de 12.000 pasajes anuales, que puestos al 
precio mínimum de 4.000 reales dan la cantidad 
de 4.800.000 escudos, que con el presupuesto de 
los 40.000 hombres hacen un total que pasa de 
veinticinco y. medio millones de escudos anuales. 
Dígannos los reformistas, ¿es esto realizable 
contando con un presupuestóle ingresos, que no 
llega á cubrir este solo artículo de guerra? Aumén- 
tense á este gasto necesario para sólo conservar el 
orden, el personal de administración, que ahora 
se compone en cada provincia de cinco ó seis em- 
pleados apoyados en la influencia moral conser- 
vada por los misioneros, y que después tendrían 
que ponerse como en la península ; tómese taiít- 
bien en cuenta el aumento necesario en la marina 
por ser casi todas las vias de comunicación por 
agua , y palparán los innovadores la imposibilidad 
de este proyecto. 

Los que ignoran el coste que tiene actualmente 
la conservación del orden y la sumisa obediencia 
de cinco millones de indígenas, desearán poner en 
parangón unos gastos con otros. Todo lo que el 
Gobierno abona anualmente al clero son 72 cén- 
\imos de escado por tributo. 

El año 68 dio la estadística 1.744.000 tributos, 
por los que abonó el Gobierno al clero 1 .256.680 
escudos. La sola diferencia de esta cifra á la que 
importaría la conservación del orden por el ejér- 
cito, seria bastante para que el Gobierno más ateo 
y utilitario prefiriese el orden actual ccHiservado 
por los misioneros. 
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este número á 1.400. Contando conque esta clase 
debe estar identificada con el Gobierüo de la Me- 
trópoli en ideas, en patriotismo y en política, 
¿será posible sustituir á los frailes con sacerdotes 
indígenas. A es^a pregunta responda la historia 
de la independencia dtj las Américas: en ella ha- 
llareis á la cabv^za de la insurrección á Hidalgo 
y Morelod, clérigos; y laboranties, ó conspirado- 
res á todos los sacerdotes del pais,. desde que los 
frailes dejaron las parroquias por las intrigas de 
los enemigos de nuestra dominación. 

Si queréis ejemplos más recientes dirigid la 
vista á la Habama, y veréis quiénes son los de- 
fensores del pabellón de Ca^atílla, y quiénes los 
enemigos. 

Más si estos ejemplos no bastan, la recta razón 
dicta que todas las clases de una sociedad deben 
tener, y tienenpor locomün, los mismos seutimien- 
tos de independencia y emancipación de todo poder 
que reputan estraño. Los conocedores del indí- 
gena de Filipinas añadirán otras razones de fal- 
tas de aptitud por su limitada inteligencia para 
las ciencias abstractas, y otras muchas cualida- 
des que al presente harían imposible el preparar 
un clero indígena, que se encargase de la ad- 
ministración parroquial. De esto se deduce, que 
el intentarla seria no sólo anti político, sino, mo- 
ralmente iín posible de realizar ad presente. 

Con clero secular peninsulaf , ¿daria mejor re- 
sultado? Veámoslo. 

xir. 

LA SUSTITUCIÓN DE LOS REGULARES POR CLÉRIGOS 
PENINSULARES BS ANTI -ECONÓMICA. 

Para preparar este clero se nece- 
sitarían casas de educación, donde 
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se alistasen y educasen al menos 
por seis años los 1.400 jóvenes que 
viniesen de España, como son los 
actuales misioneros. El gasto dia- 
rio de cada individuo coa toda la 
parsimonia religiosa, no baja de 
diez rs.; y en los seis años suma- 
rian 21.900, por consiguiente, los 
1.400 harían un gasto de 30.660.000 

Lo.s gastos de cada individuo 
basta Manila, rs. 8.000 que subi- 
rían los 1.400 .á . '. . 11.200.000 

Los libros indispensables para 
cada estudiante en todas las facul- 
tades, aun suponiendo un. gasto na- 
da más que 230 rs. por individuo, 
hacen . 320.000 

Por cuanto la educación religiosa 
no puede darse como en cuartel á 
los militares, se necesitarían verías 
casas, catedráticos y directores has- 
ta 40, que á 12.000 rs. uno. . . . . 480.000 

Lo que harian uu total de. . . . 42.662.000 

Este gasto es indispensable, porque los que 
tengan para costear la carrera eclesiástica, no 
aceptarán la misión de evangelizar en un país 
donde tantas privaciones sufre el sacerdote, si se 
exceptúan unas 50 parroquias que serian ambi- 
cionadas y ocupadas por personas las menos úti- 
les á la Iglesia, y al Estado. 

Después de e^tos gastos precisos á la sustitu- 
ción que pueden soñar los reformistas, necesita 
el Gobierno la conservación del personal, y au- 
mento á medida que aumente la población. 
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Siéntese por principio que el clé- 
rigo particular sólo se compromete- 
rá por cierto nómero de años, como 
los empleados y con el fio de har 
cer un porvenir para la vajez. En 
este supuesto, demos que se obligpue 
por 20 años. Contando que la esta- 
dística necrológica de los españoles 
en Filipinas dá 5 por 100 de defun- 
ciones, necesitaríamos 

Para el relevo anual. .',,... 70 

Por defunciones .......... 70 

Por licencias para enfermos á la 
Península, pongamos el mluimum 
de 2 por 100 28 

Total que debe relevarse cada año. * 168 

Según el gasto fijado á cada uno 
importaría al año rs. ........ 1.957.200 

Gastos de catedráticos, directo- 
res y servidumbre para el colegio. . 140.000 

En libros de texto para los 160. . 32.840 

Gasto en una casa en Maoila por 
un año, según las costumbres y ne- 
cesidades hasta que aprendan idio- 
ma, y se les destme á provm ia, á 
20 rs. diarias 1.226.400 

El culto en una Iglesia pública. . 60.000 

Servidumbre en Manila para los 
168, (l)sólo 42 mozos 20.160 

Para jefes y administradores en 
esta casa, el mínimun ....... 60.100 



Total de gastos anuales ..... 3.496.000 



(1) £1 español qje nienos tiene ea Fiiipifias un criado, y na- 
die se puede pa<-ar sin éi. £1 menor sueldo de los criados son 
dos duros al mes. 



Tenemos que fin poner \g^a<tos de las 
porque pueden utilizarse la h actuales, ni moyU^ 
rio ó repoí^icion de eiLi, ni los muchos miles (que 
cuesta la composidon de los edificios en M^^||k 
todos los años, por razón de los terremotos, j ifh 
pniosi, ni bacar menciou de ]ps gastos h%^ 
poner á estos jóv«>ne8 esn los miaist^rios; y oa}r 
rulando con toda la econuinia .queexije el humijr 
de sayal, y pobreza con que »e educan al .po^ 
asente los misioneros; con todo esto, repito, cogyii^ 
ria^al Estado la conservación de los párrocos ,^)^ 
rigos españoles en Fili(nna.8, tres y me^io mip 
üones de reales, cuando ahora el Gobierno 86)p 
eubvenciona á ios fr¿mciscanosy con ellos no gm- 
ta anualmente doce mil duios. 

Esta clara demostración hace palpable lo antír 
económico que seria Ja sustitución de los regula- 
res con clero secular. 

Podrán decir los reformistas que las haciendas 
que poseen los regularas producirían para todo; 
más yo apelo á los que conocen el valor de la 
.propiedad en Filipinas, y pcídeiuos asegurar que, 
en administración, prodnciriau (oco más que lo 
^que costasen los empleados, y el entretenimiento 
y reparo de los destrozos de haguios y terremo- 
tos; y, en venta sólo habría para cubrir los gastos 
de la suiütitucion de 1.400 individuos, siendo 
.después cargo al presupuesto los tres millones y 
medio anuales. 

Bien habrán ¿omprendido los lectoras que estos 
-gastos son basta sáLr el párroco de Manila, jfa 
en disposición de dedicarse á la cura de alnías, 
.preparativos que lioy nada cue^tan al Gobierno, 
escepto la pequeña caitidad para los francisca- 
/nos. Una vez instalados en las parioquias, Sfis 
emolumentos serian mucho mayoies que los i(C- 

8 
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taftle^; pero esta |)arte queda ya dilucidada es ^ 
capítulo anterior. ri^ 

Otros aserraran que los mismos frailes seculaír 
mados suplirían el primer gasto, queiáudose al)í^ 
mas no espere esto el Gobierno , porque siendo |9| 
Toto de obediencia el que liga al ac^uul nusiq^T 
ñero, los observantes de aquel preferirían el cumr 
plimiento de esta obligación sagrada » y en pos'd¿ 
kt Cruz eñarbolada por los Preíadi/s, se traüjad% 
üián á las muchas Lias de laüccean a, donde qon 
privaciones j trabajos vivirian contentos po:r ^ 
aolo deseo de terminar sus días cinnpli-.nda eí 
«anto propósito que los obligó á sacrificar la par 
tria, la familia y todas las afecciones terrenaa» 
En cuanto d los tibios y pusilánimes, hallándose 
de^bligados, se volverian al seno de sus familias^ 

BS antipolítica T DB graves COKSBCIBNCIAS BSTA 

SUSTITUCIÓN. 

.'■•;'•• • . • ^ 

Pe gran consideración son los obstáculos écd* 
iaómicos que se opoúen á la sustitución de lóSi 
frailes coa clero secular; pero los políticos ton'dte 
teayores cotisecuencias. * 

' Ya hemos demostrado el aislamiento de mncbds 
pueblos , las privaciones y peligros que en eflBs 
«ufre el misionero, la ineomunicacion en que ííé 
üallan éstos y las dificultades para reunirá, que 
áólo se vencen por exigencias de la couriencía, y 
fraternidad del hábito que les hace hijos de un 
tnismó padre. Apartemos la vista de los centros 
de Luzoú.y de alguna otra provincia, y fijénioéte 
éh el gran número de puiíbios que no pasün 
de r.500 tributos y muchos bajan de 1. 000,^*11 
donde el misionero sólo recibe io necesario paira 
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«ivip coñ'alimeirtos del país, privándose mocbíiB 
teces^hás^ del pan, por no tener masque arrosi, 

Sillos y ihaeyos ; alimento que llega á hacerse 
stidioso. Pongamos.en éstos pueblos á jóvcütti 
^!25^años cotí el voto de obedieDcia tan estrrcto 
eomo el del religioso , y cuando por ser los prif* 
Bieros años de su profe^áioa siente en sn coraron 
el santoí celo por cumplir las repetidas promesflA 
de sacrificarse por Oíos, y para utilidad de k>6 
iudips, y veremos que la felicidad fy bienestar qxt^ 
el misionero proporciona á sus feligreses es nuev!0 
lestímufo para sus tareas evangélicas , porque^ éA 
ellas no tioDO otro fin que los bienes eternos qw 
l^rocura para las almas por sacrificios temporales. 
V 'Este misionero fraile no piensa en la familia^ 
aporque se separa de ella per la precesión, ^m 
volver á la patria, porque ha hecho voto de obér 
decer siempre al superior, ni en la vejez, porque 
si se inutiliza la corporación le mantiene y sirve! 
€on estas circunstancias es fácil al religioso el 
«acrificio por la patria, y por el país que reputé 
propio. > 

''■ ¿Qué cosa más justa que este misionero désf 
-pues de quince ó veinte años de trabajos y privai« 
dones llegue á ocupar un pueblo en eLque, sí 
bieu no disminuye el trabajo, por la multitud de 
iatecioDés que allí ejerce, al menos le permilé 
Vivir con más desahogo, haciendo más por el 
fínogreso de sus feligi^bes, y por solemnizar más él 
culto y adornar sa iglesia, única ventaja que 
ebtíene al fin de sus dias? <i 

£1 que tenga conocimiento de aquel país hQ 
^podrá menos de concedernos que en las calamidaf- 
^s públicas de peste , baguios , etc. , él misioneni^ 
es (b1 verdadero padre del indio, y éon él eonir 
fiártelas aflicciones^ los sufrimientos y chanto 
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tiene en su convent», cuya práctica es el lazo mii 
&erte de anión y gratitud entre d indio y el 
párroco* y la fuerza que les tiene sumisos y adhe- 
ridos á la bandera española. 

Pues supongamos ahora que estos misión ercÉi 
]ierteaécen al clero secular,, que sólo se comprot 
metan por veinte años, que dejan en España farai- 
lia y alecciones, y que piensan volver ¿ terminar 
sos dias en el «ueJo patrio, y á una edad . poco i 
propósito para trabajar en su ministerio. Sopónr 
gamas también que á e^te misionero se le dá toda 
la educación religiosa y se le inspiran las ñiás 
«obles prácticas de la caridad ; pero como quedan 
aquellos seotiraieutos naturales, necesariamente 
ha de procurar en el círculo dé lo licito llenar las 
aspiraciones de su corazón y obrar siempre con el 
fin /de conseguir loque él repote indispensal>le 
para la ía^milia y la vejez, y coino un deber tkÁr 
inral. 

, Destínese á este joven á uno de aquellos pue- 
blos de mil tributos donde, la soledad , la pobreza 
y las privaciones le acompañan de dia y de noche. 
iMgasele que por ocho ó diez años no mejorará 
de parroquia, yálá vez su corazón será atormen- 
tado al contemplar la distancia á 'quese halla de 
sil futura suerte, y lo dudoso que se presenta el 
bienestar para su vejez. ¿ Trabajará ébte con d. 
desprendimiento y tranquilidad qué el religioso? 
Oiertamente que no; porque él último sabe que 
9U Prelado es el qup vigila » tanto pbr el cum^ 
plí miento de sus subditos, como por la recomr 
pensa á'que se hacen acreedores; cuando el pri- 
mero verá en todo obstáculos, supondrá influéncífwi 
^ara que los demás sean preferidos ; y, por últimOt 
aplicará todoai los medios lícitos para conseguir 
otro pueblo mejor, ó en el que sé halla, los re- 
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militados á qae aspira , exponiendo con esto su 
conciencia, y deátrujéndo el prestigio moral cdñ 
Ips indios, al verle apegado á los intereses maté- 
nales. 

Este mal será mucho más grande para España 
'j para el país, si los curatos se proví-en conifor- 
me á los cánones, por oposición. En este caso loé 
que obtengan el centenar de curatos de término, 
al sentir las privaciones y molestias consiguien- 
tes al país, y ver la facilidad de hacer Us econo- 
mías que se proponen, en diez anos, por ejempíb, 
cerrarán su corazón á las necesidades del indio 
en las enfermedades y calamidades públicas, haS^ 
ta bajo el especlo^so axioma de que la caridad bien 
. ordenada empieza por sí mismo; y cuando crean 
hecha su fonuua promovt-rán espediente por en- 
fermos, y se volverán á la Península despuns de 
haber eaterrado entre sus feligreses la iiiflueil- 
cia moral con grave perjuicio de nuestra doníi- 
nacion. ' 

Los que obtengan solo curato de ascenso ó de 
entrada, sin esperauzas de conseguir los de tér- 
mino, procurarán en esas localidades hacer las 
economías que se propusieran para pasar la ve- 
je¿ en España, y socorrerá sus fami'ias, aplican- 
do cuantos medios apruebe su con» iencia, ó 6u 
delicadeza; pero fciempre destruyendo la fuerza 
moral, único elemento con que contamos al pre- 
sente para coa^ervar aquel rico Archipiélago. ' 

Con este sistema teidríamos que, los pirrocos 
60 considerarían tianseuntes en Filipinas, y no 
se tomarian molestias por los adelantos materia- 
. les, porque no lo crerian un deber; y menos se 
, gastarían sus economías en los pueblos ó iglesias 
que administrasen. coUiO lo hacen con frecuencia 
los misioneros rel.giosos, porque saben que allí 
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han de termioar sus días. Los indios, al ver 
<^Ddacta» reputarían al que ahora llaipan padrQ^: 
un mero empleado y explotador; íe. falta ri^a 
al respeto, porgue más adquiere este elmisiobe^tii 
con el'ejeraplo y generosidad práctica, que coa 
la dignidad; y finalmente, no esperando nada 
temporal del párroco, se alejarían hasta de lo e^r 
pirítual que les ofreciese, y en último resu tado, 
rotos los úuieos lazos que nus unen, seria el pa^^Q 
más avanzado para la sepaiacion de la Metí ó- 
poli. 

Si el Gobierno y los innovadores de buena fé fi- 
jasen la consideración en }as inevitables coD^e- 
cuencias que traería esta reforma , no solo no la 
desearían, sino que mirarían como enemigos de 
nuestra dominación á cierto número de hombies 
que, al tratar de reformas para Filipinas, siempre 
ponen eata la primera; porque tienen conciencia 
d.e que con ella obtendrían el triunfo poco patrió- 
tico que desean. 

Háganse en buen hora todas las reformas admi- 
sibles, que pueden ser bastantes. Llámese al pa- 
triotismo de los regulares para ejecutarla^* , y 
acudirán gustosos; pero tendamos siempre pre- 
sente el princi^jió de que reforma que nos prive 
de la pacifica posesión de aquellas islas, no es 
admisible para los leales españoles, ni útil á aquel 
país; por cuanto los indígenas, y aún los mesti- 
zos, no pueden gobernaroC por sí mismos; ni pue- 
den depender de otro Gobierno más paternal que 
<el de España. 



K'/ 1 
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XIY. 

REFORMAS DEL GL&RD REGULAR. 



(\ 



f Los antagonistas de los institutos religiosos en 
Filipinas, y otros (ju3 no lo son, al ver la impo- 
sibilidad mor»! de sustituirlps, sostendrán que ne-. 
ce^itan reforma y que debe procurarse. 
: El autor de estas líneas con tolos los amantes 
desús propios instituios j su disciplina, conce- 
den ios dos estremos; más qui/.ás rio estemos con- 
firmes c jn los primeros en los medios que deben 
aplicarse; por e:$to e^poticiré, con imparcialidad, 
Ipd más eficaces.y ajurttados á razón y derecho. 

Los frailes de Filipinas sod una reunión de 
hprribres como toda corporación, y por más que 
militen bijo un Cód'ffo estricto, y conforme á el 
Evangelio, llevan consigo la frágil naturaleza, 
¿apa/- de arrastrarlos á debilidades como á cual- 
quiera desctíudieire de Adán. Por tanto, seria po- 
co racional, ynaJn lógico el que se condenase á 
juna so ie.íad, por hallar eil algunos de sus indi- 
viduos faltas reprobadas y penadas por el mismo 
Códigi» que profesan. 

Con tal rigidez de principios, no seria posi- 
ble corporación alguna, ni el hombre podria vi- 
vir en soc edad. Registren los celosos refor- 
mistas las leyes tou que se gobiernan los regu- 
lares de Filipinas, y .^i una sola hallaren que no 
sea H ita y patriótica, entréguenla al dominio 
púhlico para que sea condenada. 

Nos responder in aquellos, que no reclaman 
coútra Jas leyes, sino contra las costumbres de 
los pnr iculares; examinemos estas en la genera- 
lidad, é indiquemos el remedio para todo lo cen- 
surable. 
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Como subditos del. Gobierno, y cooperadores 
de nuestra dominación, ¿qué juicio puede formar- 
i se de los regular e.s? 

La historia, y lo demostrado en este folleto, po- 
nen de relitíve la parte que á ellos corret?ponde. 
Si buscáis testimonio de las autoridades, raro será 
el Gobernador supt- rop que no haya consignado 
lo mismo que el general GAnd^ra en ]a Memoria 
citada. «Si líspaña desconoce la necesidad por 
ahora, de los rr guiare- en Filipinas, corre gran- 
des riesgos de perder lo que vale mucho, y val- 
drá pronto mucho m'»s Las órdenes religio- 
sas tienen .-^obr^ todo un españolismo nunca des- 
níenlido, y en to<ias épocas y por todos medios 
acreditado.» Estas pa'Hbrasson bien terminantes, 
y la autoridad de &u autor no se puede negar. (1) 



(1) Esta opinión del gcneml Gándara no es ni la única, ni la 
mas respclabíe en ese sen ido. 

Para proltar q.c el pcsiniis no crpañol es injusfo, y que si íes 
(iarcce tan detestable y eslúpida la org^anizacion de Filipinas á 
nuestros revolucionarios, no sucede lo mismo á los extranjeros 
ilustrados, qiierouios copiar unas palabras no.abtes de Mr. de la 
Gironiere, en una ob'-a piiblicad» en 1855. 

«Notable cosa es, dice, piulando la administración española, 
gue debia conocer bien á fondo un hombre que ha \i /ido 20 
años en el pnis, dedicarlo á l<>s ncfi^ocios; notable casa es que tan 
escaso número do personas pucdun gobernar y mantener traQ» 
Quila una población de má<: do tres millones de olmas, compues- 
ta úfi razas (an dis ¡ii!ns, tnn belicosas, tan crueles con su6 ene^ 
niig^os. Y no ptir la tiranía, no por ta fierza bruta las dominan, 
sino con unajus'icia bien entondida y escnpulo amenté íidmi- 
nistrada, con un g^oliicno pa crnal, y concediéndoles toda la in- 
dependencia que el hombre en !-ocieaud puede tener. Si en tan 
vasta adminis ración se cometen algunos abusos, son hechos 
aislados, provienen de funcionario-^ si^baiternos, y se verifican 
Coiitra la volun ad de sus superiores. 

*£n ning-un paí^ del mamfo goza el pueblo mayor suma de 
libertad que en Filipinas, ni mayo es prciogativas. El indio, sea 
cualquiera la cla.^e a que pertenezca, es un menor á quien la 
Te^ ^ro^ege y sirven de tutores ios delegados de España. 

•Sena estudio de una gran pluma y de un gran libro el de la 
conquista de Filipinas, y de Cota máxima sublime que el cod- 
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Parecerá mal acaso, y reputarán abuso el que 
los curas en bu& respectivos pueblos intervengan 
«n los asuntos civiles. Ya hemos mani&j^tado la 
canaa^ Procure el Gobierno ipgresos para una 
administración' tan completa como en ¿ P^nin«- 
tula» y el cura se limitará á su misterio. 



Süistador dirigió á aquellos pueblos salvajcs:~Sois mis hijos; 
ios me encamina á vosotros, naos de mí. Os ofrozeo el apoya y 
la indulgencia que debe un padre á sus débiles hijos. 

^ «Ésta indulgencia, esta justicia,, que el hombre de la civiMza- 
eion debe á su semejante en estado prknHivo, no ha enriquecido 
á España; pero la ha dado más que riqueza, la ha dado la sali»- 
feccion de llevar la abundancia, la paz y la felicidad á pueblos 
diezmados por las guerras intestinas; los ha reunido en grandes 
lainilias, les ha comunicado sus hices, sus relaciones, sus ani- 
males domésticos, todo lo de que carecían, hasta los preservati- 
vos de la viruela que devora a los niños indios, leyes indulgen* 
tei que protegen á todas his clases, orden, paz, y el culto de wx 
Dios clemente y bondadoso, que ha reemplazado á la idolatría, 

•Tantos beneficios y tan justamente apreciados pr aquellos 
dignos pueblos, que continuamente tocan en su felicidad sus 
consecuencias,, ¿no valen más que el oro y que las riguezas con- 
quistadas por el fuego y ci hieiru? Ejecutando España escrupu- 
losamente el programa que se habia impuesto á tí misma, lle- 
nando su noble misión religiosamente, ¿uo debo enorgullecerse 
de su hermosa conquista? 

• Mucho celebraría qúc esta página, escrita con toda imparcia- 
lidad, de un observador concienzudo, pudiese inspirar á Los lec- 
tores una parte de la admiración que a mí me inspira esa noble 
nación, y destruir las prevenciones que han podido inspirar 
«ontra ella algunos viajeros superficiales, que cogen al vuelo y 
pregonan una falta excepcional, un abuso inevitable en una 
gran administración, sin darse cuenta del conjunto paternal de 
ese gobierno, establecido para un pueblo aún en mantillas. 

•Es un hecho positivo que la España ha dado felicidad á los 
indios > 

También el conde de Eu, Duque de Allcnce, que estuvo en 
Filipinas en 1866, como viajero estudio.^ o, ha publicado en París 
en 1870 un libro inloresanle sobre el Archipiélago, en que eml- 
^ acerca de los frailes y de la organización del país opiniones 
tan semejan'es á las nuestras, que dct)emos copiarlas, pura que 
se vea que los más ilustres é imparciales pensadores modernos 
están de acuerdo con nosotros en esta difícil malcría. Véunse, 
pues, las páginas 216 y siguientes de su ol)ra ¿ucon ei Mind^na^t 
$xtraiU d' un Journal de wyage dofu t' caUreme Orient. 

«Se acusa á los frailes de retrasar el progreso de la colonia, dé 
cohibir la tendencia de los pueblos hacia una vida más activa y 



' ¿Faltan los curas en el ministerio parroquial? 
Para probar esto, evoquen loa reformadores todos 
los expedientes que se hallen en los archivoia 
eclesiásticos, y no hallarán desde la conquiata; 
dos por año en el Archipiélago. ¿Qué corporacio- 
nes, qué institutos, qué clases podráu decir la 
mismo? 

Con lo que venimos á concluir, que los recu- 
lares, como subditos del Gobierno ^on beneméri- 
tos; como párrocos, en lo general, llenan sus de^ 
beres: luego todas las faltas pertenecen á su vida 
privada. 

Contra esta censura sostenida más por la tra- 
dición de los antagonistas de los regulares, que 



más fecunda en esferas más anchas. Es(o es allamcn!e injusto. 
Los frailes han elevado al pueblo filipino al más al!o punto 
de civilización de que es suscep ibie una raza, que hace cua- 
tro siglos se hallaba en la más espantosa barbarie. £1 tiempo y 
el contacto con los europeos harán lo demás. Pero las órdenes 
religiosas pueden hoy mostrar con orgullo el n^uüado de sus 
esfuerzos en esos cuatro millones y medio de indígenas cristia- 
nos, en esos pueblos de Filipinas más ci\ilizados, más indepcn<^ 
dientes y más ricos que los de ninguna colonia cuiopea en Asia 
ni aun en todo elDrienle. 

•Déjelos, pues, España continuar sus trabajos y ejercer su inpuen- 
cia bienhechora, que no hay alli más que ellos que estén enlazado» 
con /oí indígenas, y son por consiguiente intermediarios indlspensa» 
bles entre estos y la Administración, compuesta de personas, qué 
son aves de pa'íO en Filipinas; solo ellos están identi,icados con. ei 
país, y de su iniciativa parten todas las reformm que fu progreso 
reclama. A^o tiene España alli más útiles servidores. Si quiere ha-¿ 
cer refbrmas y mejoras, vuelva sus ojos á la administración, alas 
rentas, á las vías de comunicación, a la agricultura, al comer- 
cio, que en iodos estos ramos hallará tnuchos abusos que cx'i par, 
muchos adelantos que hacer. El ministro que emprenda esja 
tarea hará á su país un inmenso servicio. Pero- la. pobre Empana 
tiene. hoy hartas preocupaciones, tanto en su suelo como en 
América, para pensar en sus lejanas posesiones de Asia; y sería 
preciso, para que pudiera pensar en las reformas de su colonia, 
que primero se reformase á ^í misma. £*-percmos, sin embargo, 
que na de llegar el dia en que las hermosas Islas Filipinas Fcail 
un imporiantc recurso para la Metrópoli, y ocupen en el cnund^^ 
, iu^ar que les corresponde.» 
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por los hechos concretoii* piidiéramcs responder 
con los principios de la época, que la vida pri* 
váda no es del dominio del público; también, pii- 
diéiamos decir al Gobierno,— «reforma primérO: 
»la vida púbLca de Jos empleado.-, y después, 
•Ocúpate d« la vida privada d^, toaos», — inas no. 
seré yo quien apele k disculpas tan poco mora- 
les; ^ prque def^eo más que los misuios censores 
el que no se hale mam ha bobre el traje que lleí* 
vo, y con el que, aunque humilde, me creo lion- 

rí^dp- 

Dicen los acusadores fariseos que loscí rasque 

Filipinas tienen muc ho tiaio con las indias, en 
suben á sus casas, y ellas á la casa pan-oquial, 
aunque sran solteras. Todo esto es cierto, aun- 
que sólo ha^ta ci*^rto punto, y dentro de limites 
racionales y prudentes que no necesito esponer; 
pero veamos si paia eilo hay razón, y hasta pa- 
triotismo y utilidad para el üobijejno y para el 
país. 

, Ya hemos manifestado la [oca comuiiicacion y 
trato que los curas pueden tener entro si. Ja ca- 
rencia de sociedad con eui opeo.s, y la nt cesidad 
de que. cada uno se c cupe de todo lo que puede 
influir en Jos ade anios, y bienetítar de .sus pue- 
blos: también es conocido que i)a*a poseier coa 
perfección los dialectos, y comprenderla- coc tum- 
bres dei iudigéna, es necesario trataiiO con inti- 
midad; y sobre lodo, no ^e olvide que. el indip 
mira ai cura como á verJadtio padre, y á él 
acule en todas bUs necMdade^í. 

. Igualmente es conocido de todos Io-j que han 
residido en aquel paíc>, que los negocios de fa- 
milia con el europto, siempre los ha de evacuat 
la mujer; con la indispensable circutustancia, que 
8i tiene hijas solteras^ han de .acompañar ala ma- 
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dre á estos negocios. Hay otra verdad demostra- 
da por la experiencia. Se halla un cura que por 
rigidez, ó escrúpulos de conciencia se abstiene 
dé este trato con las indias, y no permite que su- 
ban á HU casa; pero exhorta, predica y trabaja 
con todo el celo de un ap'^stolen el pulpito. ¿Qué 
resulta en este pueblo? Más amancebado.'^, má^ 
juegos, má3 vagabundos y menos riqueza; por- 
que nadie .se acerca al cura á decirle lo que él 
no vé; y sólo conoce á un centenar de beatas que 
trata en el confesonario, y por ellas aprecia la 
moralidad de la parroquia y bien estar de sus fe- 
ligreses. 

• Considerando este cúmulo de circunstancias y 
costumb es inherentes á aquella raza, ¿merece el 
misionero la sospechosa censura que incluye la 
ionobie acusación de sus detractores? Al contra- 
rio; el que se ocupe, no digo de la parte mate- 
rial y fomento de t^u pueblo, como casi todos lo 
hacen, siao de los bienes espirituales que debe 
procurar á sus feligreses, trabajará con santo celo 
identiticándose con el iudio en todo lo que pueda 
conducir al recto fin de su misión e\ angélica. 

Me argüiráu los mismos censores atrabiliarios^ 
que todas ej^tas ocasiones ponen en gran riesgo 
la virtud del joven, y sin mucha gracia no podrá 
salir ile-io. Concedo la verdad del argameiito; pero 
ellos ^i son racionales tengan e^to presente f)ara 
juzgar con mas lenidad los hechos, sin perjuicio 
de procurar el remedio, que es lo que en realidad 
buscamos. 

Ningún jefe, no digo de recta conciencia, eipo 
de pundonor,.puede ver con placer, ni aprobar las 
faltas de sus subordinados ; pero á pcí-ar de esto, 
el geiit*ral en tiempo de guerra, y el Gobierno en 
el de revolución, no aplican el rigor de la ley, 
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porque reputan indíisp^asable la tolerancia. Pút 
esta razón si los prelados en Filipinas nocorrigea 
todas las faltas que deploran, indagúese la nece- 
4EÍdad que á ello les obliga. Saben el peligro que 
corre uq joven de 25 años sólo, al frente de una 
|)arroquia, pero no tienen otro á quien mandar; el 
Got)ie.no les pide ministro, y no darJe es dar mo- 
tivo ¿ que los indios mueran sin confesión, y sia 
bautismo los párbul6s« En esta alternativa tratan 
de evitar el mayor mal , y ponen en riesgo á uii 
hermano por servir i ja patria, y evitar la pér- 
dida de muchas almas. 

Con eí fin de evitar erte peligro, y apliear todo 
el rigor de la ley cuando haya necesidad , procu- 
ran Ids superiores de r^ulares de Filipinas 
-aumentar el personal délos Golegips, porquecou- 
seguido esto, está hecha la reforma que nec^sitl|n 
los misioneros. El dia que sobren misioneros en 
el Archipiélago destínarítn los Prelados á. los jé- 
^»nes con los ancianos, y i la vezque adquiera 
ios hábitos apostólicos «on sigiladas. y dirigidqs 
-por el :que ya tiene refreúa^bs los pttft^ioQes. Ksla 
•reunión , aparta al misionero» de la, soledad j 
-aburrimiento tan fatal en caerlas edades; produce 
una recíproca inspección, que estimuia el celo 
páátoral; reprime, los estravios morales, y pr^ 
poTciona.á su coDcieneia la medicina que con fa- 
cílioÜaJ corrije las enfermedades incipientes del 
alma, antes que dejeneren en hábitos peligroso!, 
rigualtneíite es un medio para que. los preiiidos 
^^eisgan conocimiento de la Conducta de ^s sub- 
-<datoé, y- los destinen, l^egun converga, á la utiU- 
t4ad de las parroquias y buena disciplina de jia 
€k>rpo(radoné -• . ; * 

iSi én este caso hubíeise individuos q^e se da- 
jaiien arrastrar de la debilidad» el preiatlp las 



Beyaria al convento inmediatamente, por no aet 
necesarios en la parroqum como ahora. '^ 

Por taiitfi, desearía que Jos llamados por el 
gobierno para proponer las rt'formas coDveníen* 
tea para Piiipinns, compren üc; e i Ja ímportaúciA 
de eata, que procuran lo;$ mismos rdg*ulares , 4 
i^teresa$en al Gobierno para llevarla á cabQf 
contando que para ello no pedímos se ajjpraveel 
presupuesto de las Lias. 

GONCLUSIUN. 

El lector que con ¿vida curiosidad ha ja Kas- 
¿ado en ebtc folleto Iom proyectos de reforma que 
deben plautettrse en Filipina;*, al notar la omr- 
iion de ellos, creerá imperfecto é inútil este tra»- 
bajo. 

Más yo demostraré que puede ser útil, y comh 

{lemcLto de los proyectos ya presentados al Go- 
ierno por comisiones couiMetentee y prácticas 
en el pais. Entre el. os, purdo at^egurar que hay 
reformas sumsmente útiles, y no son necesa^ 
rias otrss por ahom; mds teniendo en cuenta 
^ue se prciseutan en una éfioca de tendencias in- 
novadoras » y que puede h^b ^r hombres que sin 
ser miembros de la comisión, ni conocer á Fili- 
pina9 tengan empeño en realizarlas todas á la 
vez; indico el criterio general que debe presidir á 
las más trascendentales. 

Por esto espero que Jos sefiores del Consejio 
tomarán en consideración Jos obstáculos que 
ofrecen el pais^ el clima, la raza, y su estado so- 
cial, según queda expuesto en e&itos mal trazados 
artículoH, y de este mo«1o evitarán reforma» do 
lamentables consecuencias , dando cima á otras 
tan útiles al país, como á ia madre patria; luí* 
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eiéndolas todas, no cual se pueden ejecutaren 
absoluto, sino con espíritu de pacifica conserva* 
eion para Espafia. 

£l claro criterio» los conocimientos prácticos, 
la recta intención y verdadero patriotismo de 
los miembros del Consejo de Filipinas, me dan la 
segundad de que apoyarán las mismas reformas 
que yo apoyaría; pero si el Gobierno Supremo, 
tomase en cuenta mis razones aducidas, para de- 
cretar soio lo pedido ó propuesto por el Consejo, 
reputaría mi trabajo útil y como complemento de 
los proyectos ya presentados. 

Madrid y Junio 1/ de 1871. > 



7. o. Herrero. 
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